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PARA PUBLICAR EN ACTAS 

 

 En el presente trabajo se analizará la política de alianzas del Partido Comunista 

Argentino (PCA) con el Movimiento Peronista, tanto en el plano político electoral como en 

el sindical. El recorte temporal que tomamos se inicia en los comienzos de la década de 

1970, con el regreso del Partido Justicialista (PJ) a la contienda electoral, y se prolonga 

hasta la mitad de la década de 1980, cuando el PCA abandona la estrategia de apoyo 

electoral a candidatos del Partido Justicialista (PJ) y explora otro tipo de alianzas frentistas. 

De esta manera, se advierte que no es intención del este texto analizar intensivamente lo 

acontecido en dictadura ni en el trienio peronista, sino centrarse en las políticas de alianzas 

del PC en general y de este con el PJ en particular, priorizando el espacio sindical y los 

actos electorales. Para ello vamos a utilizar en forma excluyente documentación partidaria1: 

actas y propuestas del XIV Congreso (1973) y XV Congreso (1983), las discusiones 

sindicales y los periódicos semanales publicados por el PCA "Qué pasa" editados en los 

años 1982, 1983 y 1984. 

 Se intentará demostrar que si bien estas alianzas con el PJ presentaron oscilaciones 

y aparentes contradicciones, algunas explicables de manera coyuntural, en general 

respondieron a una línea de acción programática de  largo plazo. En tal sentido, aunque no 

es propósito de este trabajo, pensamos que la búsqueda de acercamiento a las masas y 

dirigentes peronistas a través de un frente común con el partido puede rastrearse hasta el 
                                                 
1 Al ser un trabajo en progreso y un avance sobre la compilación de documentación partidaria se excluye el 
cruce con otras fuentes, orales y escritas, las cuales podrían refutar o reafirmar la voz oficial del PCA. Esta 
voz fue homogénea  y prácticamente no se apreciaron disidencias entre el discurso de los dirigentes.  
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presente en los fundamentos teóricos del actual PCA y de Nuevo Encuentro utilizados para 

fundamentar el apoyo al Frente Para la Victoria. 

 

Postulados democráticos que relegaron a los revolucionarios  

 

 La lectura realizada por el PCA de la realidad socioeconómica Argentina suponía un 

capitalismo incompleto y dependiente. En base a este análisis se consideraba que la tarea 

del PCA debía ser ayudar a la burguesía nativa a realizar las tareas de la revolución 

democrático-burguesa para luego luchar por el socialismo. Este tipo de lectura fue posible 

ya que imperaba la teoría etapista, que, desde los tiempos de los Frentes Populares 

propuestos para frenar el avance de la extrema derecha, no condenaba las alianzas de clases 

sino que en cierta medida las promocionaba.  

 Esta teoría etapista proponía disociar la revolución socialista de la revolución 

democrática, ya que como explica la historiadora Natalia Casola la tarea de los comunistas 

era la de promover, dentro del marco de las revoluciones democrático-burguesas, el 

desarrollo capitalista local en los países considerados atrasados, dependientes, semi 

feudales, etc. fortaleciendo a la burguesía nacional a la vez que al proletariado, sujeto 

revolucionario de la próxima etapa pero poco desarrollado en esta2. Por lo cual, las fuerzas 

que proponen un desarrollo nacional son consideradas "progresistas" pues promueven el 

pasaje a la siguiente etapa, mientras que quienes son partidarios de mantener los valores 

políticos, sociales y morales tradicionales de la elite son considerados "reaccionarios" pues 

actúan contra el avance, postulado como inevitable, hacia el socialismo. 

 De tal manera consideramos como Casola que el PCA puede ser pensado como un 

partido reformista, que luchaba por la mejora de las condiciones sociales dentro del sistema 

posponiendo el escenario revolucionario hasta que las "fuerzas vivas" de la sociedad 

completen las tareas democrática-burguesas pendientes. Por consiguiente,  su política de 

alianzas se movió en el marco de las posibilidades concretas con fuerzas sociales y partidos 

                                                 
2 Casola, Natalia (2015). El PC argentino y la dictadura militar, Buenos Aires, p. 4 
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políticos considerados afines. Sin embargo la caracterización de estas fuerzas como 

"progresistas" o "reaccionarias" fue variable tanto en el tiempo como por la coyuntura, de 

manera tal que una fuerza considerada "reaccionaria" podía ser vista como "progresista" y 

aliado potencial en un momento histórico-social diferente3.  

 Desde el XI Congreso de 1946 se reconoce que a la gran masa obrera está influida 

por el peronismo y se llama al trabajo común con esta, más allá del anticomunismo 

promovido por la dirigencia del movimiento incluido el mismo Perón4. Por lo tanto, en 

términos ideales, esta política de alianzas suponía el trabajo conjunto con el ala izquierda 

del Movimiento Peronista, más allá de cualquier frente con otras fuerzas de izquierda o con 

la dirigencia política del PJ, pues entendían que ese era el pueblo progresista que se debía 

ganar para el partido. Con ese norte y apreciación, todas las tácticas pensadas por el partido 

consistieron en su seducción, sea desde su identidad peronista o no.  

Continuando el lineamiento político del XII Congreso de 1963, se priorizó y 

promovió la lucha político-democrática antes que la armada5. De esa manera, el objetivo de 

la llegada al poder debe cumplirse por acción de masas guiadas por el PC dentro de un 

marco democrático dejando la lucha armada como segunda opción, ya que la lectura de la 

relación de fuerzas la tornaba inviable dentro de su lectura de la realidad Argentina.  

 En la tesis política presentada para el XIV Congreso (a realizarse el año siguiente) y 

aprobada por el Comité Central en agosto de 1972 están sintetizadas y sistematizadas estas 

posturas, donde se advierte que las fuerzas "democráticas, patrióticas y progresistas" deben 

integrar un frente común para "sacar el país de la crisis" con el primer objetivo de satisfacer 

las necesidades materiales de las masas, detener la inflación y asegurar el pleno empleo, lo 

cual podría lograrse desarrollando "… una firme política de organización y movilización 

combativa de las masas y se construya un poderoso Frente democrático nacional, 

antioligárquico y antiimperialista; por vía pacífica o vía no pacifica si la oligarquía 

terrateniente, el gran capital y los monopolios extranjeros logran oponer resistencia a la 

voluntad de la inmensa mayoría del pueblo, optando por la guerra civil."6, de más está decir 

                                                 
3 Ibid. p. 5  
4 Pereyra, Jorge (1981). La situación actual…. y las tareas en el movimiento obrero. p. 21 
5 Casola, Natalia (2015). El PC argentino y la dictadura militar p. 6 
6 Documento interno PCA (1972) Hacia el XIV Congreso del Partido Comunista. p 1 
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que la vía no pacifica estaba relegada tanto en el resto de los postulados teóricos dentro del 

escrito como en la práctica. En el mismo folleto se planteaba que la democracia no podía 

ser considerada sinónimo de liberalismo burgués e incompatible con el nacionalismo 

autentico7.  

 

Proscripción y resistencia, hacia el XIV Congreso 

 

 La llamada “Revolución Argentina”, gobierno militar que aplicó las políticas 

propuestas desde EEUU en el contexto de guerra fría y gobernó entre 1966 y 1973, 

proscribió y persiguió al peronismo y a la izquierda en general pero al Partido Comunista 

en particular. El anti-marxismo reinante en el discurso de Guerra Fría transformó al tibio 

revolucionario PCA en uno de los peores enemigos públicos8, cuestión que le ayudó a 

ganar parte del prestigio perdido tras la emergencia de los grupos armados revolucionarios 

y dejar de ser tan mal visto por las masas peronistas luego de su apoyo a la derecha liberal-

democrática contra su líder en la década anterior. 

 Es en la lucha contra esta "Dictadura de los monopolios" donde el PCA vuelve a 

ganar influencia en el movimiento obrero y dentro del movimiento estudiantil, ya que 

promovió, entre otras fuerzas, los grandes levantamientos como el "Cordobazo", marcando 

la diferencia con la dirección sindical peronista que intentaba pacificarlos. Este tipo de 

acciones lo acercaron a la izquierda del movimiento peronista y a su juventud (JP) dentro 

de su periodo de "resistencia" pues la proscripción política los hermanaba, además de ser 

una clara referencia del resto de  la izquierda no armada. 

 Hacia el final de la dictadura numerosos documentos internos del PC dan cuenta de 

las propuestas existentes, las cuales apuntaban a lograr un partido de masas basado en el 

prestigio de la lucha anti-dictatorial y continúan la línea política antes mencionada. Athos 

Fava explica en Dupliquemos el partido para elevar más aun la acción de masas hacia la 

conquista de un poder de tipo nuevo, editado en agosto de 1972, la necesidad de construir 
                                                 
7 Ibid. p 11 
8 Casola, Natalia (2015). El PC argentino y la dictadura militar. p. 7 
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un partido de masas y como lograrlo, señalando la primera línea política que se discutirá en 

el Congreso del año siguiente. 9 

 Sobre la política de alianzas, Juan Ochipintti10 señalaba en su informe del 13 de 

mayo de 1972 que los obreros peronistas ya están predispuestos a escuchar críticas hacia 

sus dirigentes y hacia el mismo Perón, pues con su carta al "odiado" Rucci perdió su 

carácter sagrado de líder incuestionable, por lo cual el PCA debe ganarse a sus compañeros 

de lucha disgustados con su dirigencia11. De forma se reconoce a la masa obrera como 

peronista pero se considera a la dirigencia como "reaccionaria", por lo que se debe tender 

puentes con las bases disgustadas con la traición de sus dirigentes en la lucha anti 

dictatorial.  

 En el mismo sentido, en la tesis política presentada en agosto de 1972 para la 

preparación del XIV Congreso a celebrarse a mediados de 1973 se advierte el "giro a la 

izquierda antiimperialista"12 de las masas peronistas pero detecta cierto anticomunismo en 

sus cuadros medios, invitando a militar para ayudar a estos "compañeros" a superar sus 

prejuicios.  Al mismo tiempo el escrito caracteriza,  al igual que los Generales de la 

Revolución Argentina, a la jerarquía peronista y al mismo Perón como dique de contención 

contra el comunismo, ya que el General optó en reiteradas oportunidades por el 

"acuerdismo" con la dictadura antes de promover la movilización de masas13.  

 Guiado por estas lecturas el PC decidió no formar un frente político con el PJ, que 

en ese momento integraba el frente FREJULI y postulaba a Héctor Cámpora para 

presidente, ya que consideraba que podía influir en las masas peronistas sin necesidad de la 

dirigencia derechista de esa fuerza, quienes además de ser anticomunistas sus acciones 

"reaccionarias" demostraban lo inviable de esa alianza. Sin embargo, el pueblo movilizado 

con la victoria de Cámpora y sus actos de gobierno motivaron una revisión de esta  postura  

hasta ser considerado el nuevo gobierno como "progresista". 

                                                 
9 Fava, Athos (1972). Dupliquemos el partido para elevar más aun la acción de masas hacia la conquista de 

un poder de tipo nuevo. 
10 Secretario de Organización del Comite Provincia de Buenos Aires y miembro del CC del PCA. 
11 Ochipintti, Juan. (1972) Por un partido de masas. Enraizado particularmente en las empresas y en el 

campo. p. 21 
12 A partir del reconocimiento de que las masas peronistas realizaron su "giro a la izquierda" entre 1962 y 
comienzos de la década de 1970 la alianza con esas masas pasó a ser prioritaria. 
13 Documento interno PCA (1972) Hacia el XIV Congreso del Partido Comunista. p 16 
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XIV Congreso y la esperanza de incidir en el gobierno del matrimonio Perón. 

 

 El  PCA se presentó en las elecciones de mayo de 1973 junto al Partido 

Intransigente y el Partido Revolucionario Cristiano  como Alianza Popular Revolucionaria, 

la cual obtuvo el cuarto lugar y por primera vez en la historia nacional ingresaron al 

Congreso diputados comunistas. Sin embargo, la dirigencia partidaria evaluó que  las masas 

movilizadas eran de tendencia peronista (aunque también se mencionan a radicales y otras 

fuerzas) y estaban girando a la izquierda, en consecuencia,  era junto a  ellos con quienes se 

debía buscar alianzas para lograr ser un partido de masas, lo que llevo a replantear la 

política electoral. 

 Entre la elección de Héctor Cámpora y la de Juan Domingo Perón se celebró el XIV 

Congreso del PCA entre los días 20 y 24 de agosto de 1973. Los lineamientos políticos del 

mismo se nutren de los informes ya mencionados y la lectura sobre la actualidad del 

informe de Gerónimo Armedo Álvarez, presentado ante el Comité Central Ampliado los 

días 22 y 23 de Junio de 1973 y aprobado en el Congreso. Además, luego de años de 

proscripción, los 507 delegados eligieron autoridades, discutieron tácticas y reforzaron el 

objetivo de masificar al partido. 

 El informe Álvarez caracteriza al gobierno de Cámpora y su proyecto económico 

como reformista pues carece de transformaciones revolucionarias, además, critica el "pacto 

social" y a la dirigencia sindical encabezada por José Ignacio Rucci, presentado como el 

enemigo de la clase obrera. A la vez, juzga que lo rescatable de dicho gobierno está 

amenazado por la oligarquía, el gran capital y los monopolios, quienes no sólo se apoyaban 

en la derecha del FREJULI y en la jerarquía sindical sino también en todas las corrientes de 

derecha, los cuales intentaban desplazar a la izquierda del movimiento peronista y truncar 

el proceso de liberación nacional14. En ese sentido, el informe proponía contactos con todas 

las fuerzas "progresistas" para resistir unidas las tendencias "reaccionarias" explicando que 

esa tarea era más sencilla en ese momento que en las décadas anteriores, ya que las masas 

movilizadas  habían ganado experiencia de lucha y tenían tendencia hacia la izquierda. 
                                                 
14 Arnedo Álvarez, Gerónimo (1973). La actualidad nacional y las tareas del partido en la preparación del 

XIV congreso. p. 9 
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 El ex Secretario General de la UOCRA y autor de varios libros sobre sindicalismo, 

Rubens Íscaro, planteó que se debía apoyar al presidente Camporá sólo si cumplía su 

programa, pues aunque era reformista en alguna medida era también "progresista". Sin 

embargo, advertía que el policlasismo del Movimiento Peronista y su ideología de 

conciliación de clases, diferente a la alianza de clases, actuaba de dique de contención sobre 

los intereses del pueblo, pero, al igual que el documento de Álvarez, consideraba que las 

masas estaban más politizadas y con mayor conciencia de clase. En consecuencia, opinaba 

que los obreros comunistas debían luchar contra los "Jerarcas burocratizados", denunciar el 

acuerdo CGT-CGE para ayudar a los obreros peronistas a desterrar la idea de conciliación 

de clases y discutir la intolerancia anticomunista promovida en el Congreso de la CGT (31 

de mayo - 2 de junio) militando junto a ellos en los puestos de trabajo.   

 La Masacre de Ezeiza del 20 de junio y la renuncia de Cámpora el 13 de julio 

reafirmó los temores hacia la derecha peronista. Fernando Nandra, uno de los principales 

dirigentes comunistas y director de su periódico, temía el asenso del sector de Lopez Rega 

y  Osinde  por lo que consideraba primordial unir a todas las fuerzas democráticas, 

continuando la línea de los Frentes Populares. Este dirigente, luego de reunirse con Perón, 

caracterizó al ex presidente como conciliador y abierto al dialogo15, por lo que era plausible 

discutir un programa común mas allá de las diferencias ideológicas. La ambigüedad del 

discurso del anciano General y sus vacilaciones, brindando apoyo a la izquierda y a la 

derecha de su movimiento, dieron la esperanza a parte de la cúpula del PC de influir por 

izquierda en su futuro gobierno. 

 El miedo al ascenso de la derecha dentro del Movimiento Peronista, la idea de 

conectarse con las masas movilizadas, las cuales se sabía que iban a votar por Perón, y la 

posibilidad de influir desde dentro llevaron a que el XIV Congreso decidiera una alianza 

electoral con el FREJULI "…en un esfuerzo por favorecer la lucha común con un programa 

común con las masas peronistas"16. Si bien en el Congreso se dictaminó que la formula 

Perón - Perón era limitativa y dejaba a varios sectores "progresistas" fuera del deseado 

Frente Nacional, se argumentó que la prioridad debía ser detener la ofensiva imperialista 

                                                 
15 Arturi, Lucía (2014). El partido comunista durante el trienio peronista (1973-1976), a través de la mirada 

de Fernando Nandra. p. 34 
16 Nueva Era N°8 - especial XIV congreso p. 199 
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encabezada por la derecha peronista y en forma especial por la "jerarquía sindical", lo cual 

requería la unión de los sectores progresistas con un programa común, buscando lo que los 

unía y no lo que los separaba. 

 En un informe posterior al Congreso, de octubre de 1973, Rubens Íscaro reafirmó 

que lo importante es la alianza con las masas y no con la cúpula del PJ. La derecha estimuló 

las vacilaciones del gobierno promoviendo la ideología de la armonía entre capital y 

trabajo, por lo que se debía recuperar los sindicatos del dominio de los "jerarcas 

corrompidos" para recobrar su carácter clasista y combativo. Para lograr ese objetivo 

propuso que aunque la clase obrera no sea homogénea, ni en su composición ni en su 

ideología, debía desterrar los sectarismos y unirse (con listas unitarias) para ganar los 

sindicatos desde la base, idea que irá repitiendo el dirigente a lo largo de las décadas17.  

 Si bien el PC reconoció que el gobierno peronista no es el gobierno de la clase 

obrera18 y que la dirección sindical fue partícipe de la persecución a la izquierda en general 

y al JP y su partido en particular, intentó por todos los medios de influir desde dentro tanto 

en el gobierno de Perón como en el de su esposa, con nulos resultados. La estrategia de 

incidir "por arriba" fracasó, pero el acercamiento a las masas peronistas funcionó y el 

partido volvió a crecer. 

 

El gran enemigo común y el aliado buscado. 

  

La intimidación violenta por parte de la triple A al movimiento obrero no fue 

suficiente para aplacar los ánimos de movilización y de lucha, por lo que la derecha 

promovió un nuevo golpe de Estado, que tomó el poder con la escusa de erradicar la 

violencia política y unir a los argentinos. Este contó con el apoyo de la dirigencia sindical, 

la derecha en general, la cúpula eclesiástica y varios medios de comunicación que 

postulaban a unas "impolutas" Fuerzas Armadas patrióticas como único actor social capaz 

                                                 
17 Íscaro, Rubens (1973b). El trabajo de los comunistas para impulsar el proceso revolucionario y el 

movimiento sindical clasista. 
18 Íscaro, Rubens (1974). Diálogos sindicales entre peronistas y comunistas. p. 14 
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de erradicar la violencia política de derecha y de izquierda, sobre todo y en particular esta 

última. 

 Continuando con su lógica, el PC veía que dos sectores del ejército, uno 

caracterizado de pinochetista/fascista y el otro de liberal, pugnaban por el poder. Se evaluó 

que el ala liberal era la "menos mala" y con ella se podía apostar a una convergencia cívico-

militar, error político que le costaría el prestigio ganado en la dictadura anterior, ya que 

ante la más cruenta represión desde los fusilamientos en el periodo Yrigoyenista no mostró 

una firma oposición19. 

 Sin embargo se continuó con la línea trazada en el XIV Congreso y anteriores. 

Unidad de los trabajadores, apoyo a las huelgas y manifestaciones obreras y la recuperación 

de los sindicatos son las máximas que prevalecieron, más aún después del cambio de 

década, donde la unión de las dos CGT y el combate contra los "jerarcas sindicales" 

aparecieron como objetivos en la mayoría de las fuentes. La militancia por los sindicatos 

unidos y con democracia interna se volvió central con el fin de lograr la unidad obrera20. 

 A fines de 1981 Jorge Pereyra21 realizó un informe muy crítico de la situación 

económico-social del momento, analizando la fuerte baja en la calidad de vida de los 

obreros y clamando la retirada militar y el regreso de la democracia. En él se destaca que 

sólo con la formación de un frente único con las masas peronistas se puede recuperar la 

democracia, ya que estas son actores destacados del proceso político argentino22. El mismo 

dirigente propone en abril de 1982 realizar listas unitarias junto con los peronistas en los 

sindicatos, priorizando comisiones internas y sindicatos locales, además de tener vínculos 

con dirigentes sindicales peronistas en todos los niveles23, es decir que, a diferencia del 

periodo anterior al golpe, hay un cierto embellecimiento de los dirigentes peronistas, 

incluida la dirigencia sindical burocratizada. 
                                                 
19 Para ampliar la actuación del PC en dictadura, ver: Casola, Natalia (2015). El PC argentino y la dictadura 

militar. 
20 Qué pasa  n° 65 del 11/05/1982 y siguientes. En ese sentido, las páginas centrales del periódico "Qué Pasa" 
en los años relevados están dedicadas a la cuestión sindical, mientras que las iníciales refieren a noticias sobre 
las políticas económicas y sociales del momento mientras que las últimas a los acontecimientos 
internacionales denunciando las intervenciones de EEUU en Nicaragua y Salvador, la situación de Cuba y los 
problemas en Polonia, con un llamativo silencio sobre Afganistán. 
21 Secretario de Organización del PC 
22 Pereyra, Jorge (1981). La situación actual…. y las tareas en el movimiento obrero. p. 21 
23 Fava, Athos y Jorge Pereyra (1982). Solo unidos lograremos la liberación y el progreso. p. 24 
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 En el articulo "Peronistas y Comunistas en la misma trinchera", nota sin firma que 

narra el encuentro entre Oscar Arévalo, uno de los secretarios nacionales del PC, con 

activistas y dirigentes de base peronistas, se desprende la profundización  de la línea pre-

dictatorial y se considera hermanadas en la lucha y objetivos a las masas peronistas y a los 

comunistas, por lo que debían seguir trabajando juntos contra el enemigo común a la clase 

obrera24. 

 En enero de 1983 se proclamó la fórmula presidencial  Íscaro - Rodriguez y se 

realizó una campaña de afiliación masiva para cumplir con los requisitos electorales25 , pero 

más allá de la campaña lo que se buscó fue una alianza con el Movimiento Peronista en 

general y el PJ en particular (mas allá de los llamados a integrar un frente con todas las 

fuerzas progresistas). La unidad del movimiento obrero fue la política principal propuesta 

por el veterano dirigente sindical, y en tal sentido se explayó: "…nosotros acentuamos mas 

la cuestión de formar un Frente Democrático Popular que la de pedir el voto para los 

comunistas"26, dejando en claro que no sólo subsiste la línea de aliarse a las masas 

peronistas en el ámbito sindical, sino que se busca un acuerdo electoral con el mismo PJ 

bajo los conceptos de unidad popular, por lo que hay un nuevo énfasis en rescatar al 

conjunto del PJ y no sólo a sus bases.  

 

XV Congreso y apogeo de la estrategia del "perocomunismo" 

 

 El 5 de septiembre de 1983 se desarrolló el XV Congreso Nacional del PC, donde se 

oficializó la alianza con el PJ. En este Congreso se aclaró que la polarización no es 

deseable ni refleja la realidad, ya que no se da entre las fuerzas "progresistas" contra la 

"reacción", sino que tanto dentro del PJ como del radicalismo convivían sectores populares 

y democráticos con otros de derecha. Ante la imposibilidad concreta de lograr un frente 

único con todas las fuerzas "progresistas" se optó por la fuerza con mayor representación 

popular, pues la diferencia existió en la base obrera y popular del peronismo y el trabajo 
                                                 
24 Qué pasa n° 89 del 27/10/1982 
25 Qué pasa n° 99 del 12/01/1983 
26 Qué pasa n° 120 del 08/06/1983 p.11 
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conjunto con los comunistas en las bases27. Además, la derecha llamó a votar contra el 

peronismo, que poseía su propia derecha, por lo que la dispersión del voto de izquierda y la 

derrota electoral del PJ favorecería a la "reacción"28. De esto se desprende que debido a las 

críticas por sus lecturas sobre la dictadura el PC intentó mostrarse como opositor a la 

derecha liberal, anidada en parte en el Partido Radical, aliándose con el PJ que poseía una 

derecha de tinte "popular". 

 La alianza con el PJ llegó a su máximo punto, debido a lo cual este periodo fue 

denominado "perocomunismo" por  sus protagonistas. La militancia electoral en conjunto 

creció exponencialmente y existieron muchas zonas donde todas las pintadas y propaganda 

electoral se realizaron con los peronistas, aunque existieron lugares donde ese trabajo en 

equipo no se dio29. Las amplias coincidencias en las plataformas electorales que derivaron 

en un acuerdo programático, firmado 45 días antes de las elecciones, ayudó a sostener la 

"hermandad" de los partidos. Estos puntos, vagos y generales30, nutrieron ideológicamente 

el trabajo conjunto.  

 La primera explicación ensayada por los dirigentes hacia los militantes (quienes 

muy probablemente no estuvieron de acuerdo con la alianza, como se verá en breve) ponía 

énfasis en el marco de fortalecimiento de la democracia, ya que la dispersión partidaria 

podía debilitar a la misma, además, Athos Fava  (uno de los máximos dirigentes del PC) 

explicaba que la alianza electoral oficializaba la acción conjunta que se realizaba con las 

bases peronistas en los puestos de trabajo y en los barrios31. Por otra parte, si bien se 

presentó como un acuerdo similar al acontecido diez años atrás, el empecinamiento en la 

justificación de esta alianza, presente en todos los periódicos y folletos del momento, hace 

dudar de que todo el partido esté de acuerdo. Reportajes y notas sobre personajes como 

Carlos Ruckauf o Julio Bárbaro dentro del periódico "Qué Pasa" junto la insistencia en 

abandonar los reparos en la provincia de Buenos Aires con el voto a Herminio Iglesias 

cambian en parte la línea sostenida, pues si la alianza propuesta era con el Movimiento 

                                                 
27 Fava, Athos (1983). XV congreso PCA. Todos juntos, por la liberación contra la dependencia. p.41 
28 Ibid. p. 27 
29 Gilbert,  Isidoro (2011). La Fede: Alistándose para la revolución. La federación juvenil comunista 1921-

2005. p. 675 
30 Reivindicaciones mínimas inmediatas, nueva política económica, salud, vivienda, derechos de trabajadores, 
derechos de la mujer y la juventud, política exterior independiente, etc. Qué pasa n° 147 p. 6 
31 Qué pasa n° 131 del 24/08/1983 
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Peronista de izquierda no se justifica la promoción de derechistas y anticomunistas 

declarados. Por otro lado, en 1973 se votó sólo la boleta presidencial y el ambiguo Perón 

dialoguista de sus últimos años no provocaba tanto rechazo como Ítalo Luder, el abogado 

de la Isabel de la triple A. 

 

Derrota electoral pero con crecimiento del partido. Balance  y nuevas alianzas. 

 

 La elección de Raúl Alfonsín como presidente fue presentada por el PC como un 

triunfo de la democracia pero al mismo tiempo la cúpula del partido continuó defendiendo 

que  el acuerdo programático con el PJ había sido la mejor opción que se tomó en ese 

momento32. Sin embargo, los bajos resultados electorales ilustraron el error político de 

llamar a votar el PJ, pues el PC no consiguió la elección de ningún diputado propio y 

obtuvo menos del 2% de los votos en sus listas legislativas. La represión de la triple A bajo 

el gobierno de Isabel Perón y la lucha contra la dirección sindical estaban muy frescas entre 

los militantes del PC en particular33 y la clase obrera en general, lo que acentuó el fracaso 

electoral del "perocomunismo".   

 Si bien no hubo una autocritica, el conflicto interno dentro de la dirección del PJ34 y 

su acentuado anticomunismo, la concertación propuesta por el ala más derechista de la 

CGT35 y la lucha por la democracia sindical dentro de la normalización de los sindicatos 

sirvieron como excusa para terminar la alianza política. Para fines de 1984 la invectiva a los 

dirigentes justicialistas se tornaba cada vez más virulenta, ya que estos eran acusados, entre 

otras cosas, de poner en peligro la unidad de los peronistas con los comunistas, considerado 

el "núcleo de la unidad de la clase obrera"36. Por consiguiente, continuar una alianza entre 

cúpulas  se tornó imposible, pero se proponía continuar con la línea de ganar a las bases 

                                                 
32 Ibid. 
33 En conversaciones informales, militantes del PC de esos años cuentan la anécdota de mesas fiscalizadas por 
el propio PC sin votos para el PJ, pues hasta los mismos fiscales votaron por Alfonsín, ya que el rechazo 
generado por la derecha peronista hacía invotable a la fórmula presidencial propuesta, más aún en la provincia 
de Buenos Aires donde el candidato a Gobernador  Herminio Iglesias  simbolizaba lo peor de la derecha.  
34 Qué pasa n° 165 del 25/04/1984 y siguientes. 
35 Qué pasa n° 179 del 01/08/1984 
36 Qué pasa n° 167 del 09/05/1984 
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peronistas para concretar el tan deseado "Frente de Liberación Nacional y Social"37 entre 

todas las fuerzas de izquierda y fracciones "progresistas" de partidos policlasistas. 

 Por oposición a la derrota electoral, el informe de Luis Heller38 de diciembre de 

1984 dio cuenta del crecimiento del PC en los sindicatos gracias al "perocomunismo" ya 

que insistió en que la política frentista es simultanea y complementaria al fortalecimiento 

de la propia fuerza del PC, añadió además: "… el fruto de una línea política, trazada en el 

XI congreso, una de cuyas manifestaciones fue nuestra posición electoral de 1983, que nos 

permitió avanzar en las relaciones con la masa obrera peronista, y que nos permite, allí 

donde fuimos consecuentes con su aplicación y tuvimos fuerzas, comenzar a cosechar sus 

frutos. Como dijo el camarada Fava, comenzamos a cobrarnos nuestra "revancha" de la 

derrota electoral de entonces"39.Además, el informe señalaba que la crisis del peronismo 

podía dividir aun mas las estructuras sindicales y afianzar el poder de la cúpula 

"burocratizada" y recomendaba, continuando la línea de la década anterior, alianzas de base 

con los obreros peronistas en primera instancia y listas unitarias para ganar los sindicatos 

desde abajo sin dividirlos, ya que el quiebre de los mismos es lo menos deseable pues 

dejaba a los obreros sin unidad en la lucha40. 

 En los periódicos de la segunda mitad del año 1984 se intensificaron los artículos 

sindicales, donde el enemigo fue una parte de la conducción "burocratizada", en particular 

Lorenzo Miguel y las 62 Organizaciones como adversarios destacados y se expuso la lucha 

electoral dentro de cada sindicato mientras se denuncia a aquellos que aún no se han 

normalizado. La directiva fue  priorizar el trabajo sindical, sin descuidar el partidario, a la 

vez que se llamó a formar listas unitarias con peronistas de base para enfrentar a la 

"santísima trinidad (Estado, patrones y jerarquía sindical)"41. En la práctica se realizaron 

listas conjuntas con peronistas42 independientes y con integrantes de la Comisión Nacional 

                                                 
37 Qué pasa n° 198 del 12/12/1984. Informe de Athos Fava que contiene el proyecto del PC 
38 Secretario del PC de Avellaneda y miembro del Comité Provincia de Bs As. 
39 Heller, Luis (1984) La situación del movimiento obrero. presentado ante la comisión política. p. 2 
40 Ibid. p. 5 
41 Qué pasa n° 198 del 12/12/1984 p. 6 
42 A finales de 1983 Rubens Íscaro reafirma la línea de que se debe priorizar a los peronistas en las alianzas 
sindicales. Íscaro, Rubens (1983). Normalizar y democratizar los sindicatos. Un objetivo inmediato. p. 12 
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de los 2543 (cercana a Ubaldini), por ejemplo, en Luz y Fuerza se realizaron listas conjuntas 

con el sector de Oscar Lezcano en 1984 dentro del frente gremial "Oscar Smith"44. En otras 

palabras, luego de la derrota electoral y en plena crisis del peronismo el PC vuelve a 

enfatizar que la dirigencia sindical está llena de elementos de derecha burocratizados, pero 

a la vez se rescata que una parte de esa dirigencia como mal menor con la cual es posible 

acordar. 

 Al año siguiente, en septiembre, se oficializa un nuevo frente, el "Frente del Pueblo 

- FREPU" junto al Movimiento Al Socialismo (MAS), uno de los partidos trotskistas más 

grandes del país. El Partido Intransigente (PI) de centro izquierda se negó a integrarlo por 

lo que la idea de unir un gran arco de izquierda se truncó, pero el hecho del frente común 

entre comunistas pro soviéticos y trotskistas fue inédito. 

 Sin embargo, el sujeto preferencial del PC para aliarse continuó siendo la masa 

peronista, por lo que podría desprenderse que la alianza con el MAS poseía caracterizas 

mas circunstanciales (que ambos no perdieran la personería en varias zonas del país, por 

ejemplo) que ideológicas. Athos Fava justificó el Frente aludiendo a que es una herramienta 

necesaria para captar los votos de peronistas  que debido a la crisis de ese partido45 votaría 

por el PI46. En ese mismo documento, Fava rechazó el sectarismo (crítica indirecta al MAS) 

e invita al FREPU a incorporar a los peronistas de izquierda respetando su propia 

fisionomía47. De hecho, en todo el texto se sugiere que el objetivo del PC es la construcción 

del Frente Progresista y la incorporación de peronistas de izquierda, más allá de los aliados 

electorales circunstanciales. 

 Con el XVI Congreso de 198648 se revisaron todas estas posturas, ya que las bases y 

la juventud comunista no estuvieron de acuerdo con lo actuado por el Comité Central en 

                                                 
43 El documento de "los 25" contra la concertación con la UIA y con la SRA propuesta por las 62 
Organizaciones en la CGT es reproducida en el periódico comunista como positiva. Qué pasa n° 188 del 
03/10/1984 
44 Qué pasa n°177 del 18/07/1984 p. 6 
45 Para ver crisis en el peronismo: Garategaray, Martina (2013).  “Entre  Perón  y  Alfonsín:  Notas  sobre  la  
Renovación  peronista  (1983-1988)” 
46 Fava, Athos (1985). Mensaje electoral al partido y a la juventud comunista. Informe al Comité Central del 
Partido Comunista del 11 de septiembre de 1985. p. 8 
47 Ibid. p. 13 
48 La revisión de las fuentes para este trabajo queda acotada al año 1985. Revisiones posteriores a las fuentes 
de los años siguientes podrían ilustrar la continuidad de la línea. 
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dictadura ni con el "perocomunismo", aunque el objetivo de un gran Frente Popular 

"Progresista" con peronistas de izquierda y otros sectores se mantuvo. En ese sentido, este 

congreso motivó un cambio generacional de dirigentes, modificó  varios aspectos como la 

valoración de la lucha armada en la década de 1970, Cuba, el Che, etc., pero se 

mantuvieron las líneas tácticas del XI y del XIV Congreso49.  

 

 

Conclusión 

 

 Se desprende de los documentos una lectura fluctuante de la naturaleza del PJ a 

través de los años, ya que desde 1972 aparece una clara distinción entre bases y dirigencia 

peronista, donde la alianza electoral con Perón se muestra como herramienta para combatir 

a la derecha desde dentro. Sin embargo, debido, entre otras causas coyunturales, al malestar 

interno y externo por la línea poco critica tomada en dictadura, el partido quiso exagerar el 

“carácter popular” de sus alianzas con el peronismo, tratando de deshacerse de cualquier 

herencia que los ubicase entre el "gorilismo", pues si  bien se reconocía que había sectores 

de izquierda dentro del radicalismo, se evaluó que una alianza con este los alejaría del 

pueblo. En consecuencia, lo específico del "perocomunismo" se ve en  las fuentes de 1982 

y 1983, donde las lecturas del partido hacen menos distinción entre las bases y las 

dirigencias peronistas para justificar el apoyo electoral. En 1984, luego de las elecciones y 

con el PJ atravesando una crisis interna, se retorna a la caracterización de la dirigencia de 

dicho partido como de derecha anticomunista y se vuelve a distinguir entre burócratas y 

bases dentro del sindicalismo, aunque aparece la salvedad que hacían del ala de Ubaldini 

como rescatable.  

 Luego del fracaso electoral y la crítica de sus militantes, el PC justificó al 

"perocomunismo" con el argumento según el cual éste favorecía al propio partido en el ala 

sindical. En su lógica, al ir aliados con el PJ los obreros no los veían como extraños. Pero 
                                                 
49 La línea política del Frente de Liberación Nacional y Social (FLNS) fue aprobada en el XVI Congreso del 
PCA celebrado en 1986, heredera de los congresos anteriores.  
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más allá de esa táctica puntual, lo que se desprende de todas las fuentes es que desde 

comienzos de la década de 1970 los obreros de base peronistas, luego de que el partido 

afirmara que realizaron un  "giro hacia la izquierda" en la lucha contra la "Dictadura de los 

monopolios" o “Revolución Argentina” (1966-1973), eran  la fuerza buscada y deseada. 

Esta búsqueda se realizó interpelando su identidad peronista y no como masas disponibles a 

ser absorbidas dentro del comunismo. 

 En consecuencia, después de revisar una larga, aunque incompleta, línea de acción y 

discurso se sugiere que el "perocomunismo" fue la conclusión lógica de la línea del XI 

congreso y del reformismo. El rechazo de las bases a los candidatos derechistas del PJ de 

1983 retrajo la estrategia a las bases peronistas de izquierda y sólo se pudo volver a aplicar 

cuando la conducción del PJ adquirió rasgos populares en el nuevo siglo, con mayor fuerza 

en 2008 a partir del conflicto con los empresarios agropecuarios y los dueños de las tierras 

productivas, obvios enemigos de clase. Nuevo Encuentro (NE)50, la rama central del PCA y 

la disidente fracción Partido Comunista Congreso Extraordinario (PCCE) oficializaron su 

apoyo al Frente Para la Victoria (FPV) en 2011. Con este razonamiento también se puede 

encuadrar, o no parecer extraña, la elección de la peronista de izquierda Patricia Walsh (hija 

del escritor Rodolfo Walsh) como candidata a presidente en 2003 por parte de Izquierda 

Unida (PC y MST, fracción del viejo MAS).  

 Sin embargo, aunque las tensiones dentro del PC no son transparentes dentro de los 

documentos se ve que la opción de votar por Perón en 1973 fue resistida hasta el XIV 

congreso, lo mismo que el "perocomunismo", ya que fueron decisiones de último momento 

y apoyadas por quienes antes las criticaban demostrando una cerrada disciplina. Si bien se 

puede rastrear cierto antiperonismo en algunos dirigentes, el acercamiento con las bases de 

dicha afiliación se plantea en el XI congreso de 1946 y se reafirma en el XII congreso de 

1962 (y repetidas en casi todos los documentos analizados), siendo la alianza electoral con 

el PJ una consecuencia lógica de ese lineamiento. 

                                                 
50 En los documentos políticos de NE, Martín Sabbatella explicaba en 2014 que ellos eran la izquierda del 
FPV, y que debían mostrar fuerzas para influir sobre el gobierno de Cristina Kirchner con el fin de que no se 
apoye en la derecha (Scioli, Julian Domingues, Urtubey, etc.). Casi los mismos argumentos que usó Nandra 
en el tercer mandato de Perón. 
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  Por lo tanto, se concluye que el PCA fue coherente con sus líneas a largo plazo y 

que sólo se modificaron por la coyuntura temporal. Alianza con las masas peronistas que 

giraron a la izquierda (con o sin la dirigencia del PJ) para lograr un partido de masas, 

Frentes Populares con inclusión de burgueses "progresistas", vía pacífica al socialismo, 

etapismo, alianzas tácticas con quien se consideraba "menos malo" (Perón, Videla, Luder) 

para contrarrestar a los "mas malos".  

 A modo de hipótesis sugiero que, aunque parezca una cusa excusa  por la derrota, el 

"perocomunismo" le sirvió al PC para ampliar su base sindical al mostrarse como aliado 

crítico, y que esta táctica comenzó siendo exitosa hasta el recambio de dirigentes en el XVI 

Congreso, pues en las alianzas sindicales juega un papel importante el carisma individual 

más allá del respaldo partidario 
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